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BOLETIN 
o dla1·io de la campana, que la Guardia Nacional ,Iel De-1,artamento de la .l~iberta(l, ha redtlido tan glorlosament.e : bajo las ordenes «le su queritlo Jefe Y eom1,atriota . . ' el Sr. Coron~I D. Jose :rt:aria 11 ... isarzaburu . 

Deseosos de consignar en caractéres inde
Jehles, los sucesos de una campaña que, si 
se iiene en consideracion los elementos que 
sinieron de hase para las operaciones, y las 
füerz.as que debían vencer, merece que se le 
llame pr)rtentosa; vamos á publicar por la pren
sa, el diario de ella, esperando que, los que 
se . dignen leerle, convendrán eon nosotros en 
que, tales acontecimientos, carecen de ejem
plo en la historia militar del Perú.-Cuatro 
personas (dos de las cuales acababan de salir 
tle las cadenas) acompañadas, primero, de unos 
cuantos individuos de la Guardia Nacional, y re
forzados, despucs, con los mismos soldados que 
rendian, han obrado, en once dias, un cam
~iQ completo en el Departamento de la Li
bertad.-Tales prodigios no pueden consumarse, 
sino con )a cooperacion de los pueltlos, y eje
-cutai.do con valor lo que la pericia militar 
concible. Sea cual fu~re la suerte de los que 
han concurrido á e~a campaña, ·1a gloria que 
ella les adquiere será inmarcesible.--.Júzguenlo 
por la narracion de los hechos n. que vam<;>s 
á dar principio, ofreciendo ante , todo huir de 
toda exajeracion, y gl!lardar aquella imparcia
lidad quP- se pide al que escribe cosas que pudie-
ran servir para la · historia. _ 

El Señor Coronel D. José Maria Lisar
zaburu, que ejercia la ·Prefectura y Coman
dancia Jeneral de· este Departamento, se ha
llaba separado da los negocios públicos, por 
incidencias que no . es del caso referir; y mas 
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que to<lo, p:- r que el horizonte político le ha
cia prevecr, que el furor de la ambicion in
tentaria abolir el réjimen establecido ~n la Hc
pública, y haria renacer la guerra civil que 
hoy agita á este desgraciado pais.-Desdc el 
séno de su familia contemplaba un porvenir 
tan melancólico, cuando supo, que el Jencral 
Torrico, hahia consumado Jo que hacia algun 
tiempo premeditab¡i, proclamandose Jefe 8u
premo en la Capital de la República, sin mas 
votos ni mas títulos, que el apoyo que le pres
taran cuatro bayonetas.-Esta rcvolu~ion fue 
mirada con horror; por que no solo hollaua 
todos _los principios que iban cimentando el 
órden en el Perú, sino por que hallándose los 
pueblos ocupados en la. alta funcion de elejir 
el .ciudadano que debia ocupar la primera ma
jistratura, semejante escándalo era una burla 
y un escarnio par~ todos los hombres.-Casi 
todos los · pueblos de este D.epartamento, habian 
emitido sus Tolos en favor del General La
Fuente: asi que de todas partes recibia el Se
ñor Coronel Lisarzaburu, invitaciones para que 
sosteniendo la voluntad de sus conciudadanos, 
contradije1 a los principios revolucionarios pro
clamados en Lima. La alta opinion que me
rece á sus compatriotas, adquirida por una 
larga série de honrosos servicios, y por el des
prendimiento que ha manifestado en toda su ¡ carrera pública: el poder que tbne sobre las cla~ 

1 ces· inferiores del pueblo, y espeéialmente st>
! bre la Guardia Nacional <lel D.:Jpartamento, le 
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· presentaban como el único capaz de- dar con- se le hizo _presente que el crímen de los pre
centracion á_ las opiniones, y de realizar una sos no era ot.ro que los rumores, no proba
r,evolucion en fa_vül' del órden legal.-Pero el . dos, de· h:aber intentado una revolucion con
Señor Coronel Lisarzaburu, ha recibido del tra la autorida·d <l~l Señor l\fonendez, encaxga
Uielo un cora7.0n lleno de bondad, y se estre- do del Poder Ejecutivo de la República. En 
mecia con la sola idea de atraer sobre el pais 

I 

vano se Je dijo que el General Torrico, había · 
en que se meció su cuna, los males de una constJmado esta rcvolucion, y que era una ano
guerra fratricida, que no habrían dejado de rnalía irritante perseguir á Hercelles por solo 
atribuirse á una ambicion que no conoce.-· , haberla intentado: salvo que en el Perú se cas
Adenias, las oscilaciones políticas le habian tigasen las revolu..cioncs como en la antigua 
hecho caer en U!} desalientp muy ajeno de su Esparta los robos: es decir, que el diestro la-

. ,c~rácter.-:-Sa~ia por: ~speri~ncia qu~ no ha ha- drop era premiado, y~ s~ castigaba el que por 
l.)ldo facc10n o adrnm1s.trac10n, que al encar- su poca mafia se dejaba sorprender. Pero la 
garse del mando supremo, no se haya anun- história de} la guerra civil, es un · tejido de 
ciado como llamada á abrir una ~poca de paz ·anomalías y nada mas.--Los hombres . pasan 
y de ventura, mientras -que en la práctica so- de una opinion á otra con .la mayor indiferen-
1o. males ha recibido d pais: por que los' dés- cía; y-no tienen verguenza de encontrarse hoy 
aeierto.s y los . vicios de todo género, probo- en contradiccion con los principios que soste
cando las resistencias populares, han sistema- nian ayer.-iNo causa escándalo ver al Jene
do las rqacciones hasta el punto de que, c·on ral Torrico, sentado en la silla de los Jueces, · 
ecepcion de una sola, no ha habido en el Perú consultando el libro de la Ley para ·é plicar la 
a<lministracion que haya concluido ei pe riódo pena de muerte al ip.feliz Abanto por haber 
constitucional.--Estos desengaños han alejado conspi.rado contra la autoridad del Señor Me
de los negocioJ públicos á los hombres hon- nendez; y á los pocos dias saber que ese mis
rados, y ellos iban sacando de la eseena po- mo Jeneral, cometió Bl crímen por que (ué 
lítica al Señor Coronel Lisarzaburu .. .:..Pero la fusilado Abanto? . Permítasenos esta digreci9n 
Providencia que lo arregla -todo segun sus mi- que nos arranca el horror que inspira -un se-

. ras, · preraraba, en sus ar~anos, un motivo que mejañte acto de inmoralidad y corrupcion. 
le haria obrar de acuerdo con el voto <le sus No encontrando el Señor Coronel Lisar
:conciudadanos, renunciando á sus miras de zaburu conmiseracion en· los hombres, é ·irri
prescindencia. tado su carácter justiciero y recto con la pá-
. La noticia de la revolucion de Lima lle- sion de dos víctimas_ qu.e por ]a correspon
gó á esta Ciudad junto con la triste nueva dencia tomada á ]os enemigos, se sabe estaban 
de que en Casma ~abian sido aprehé:nclidos destinadas al patíbulo, no e~cuchó entónces otra 
el Señor Coronel D. Justo Hercelles, y el Co- voz que la de su resentimiento, y se propuso 
mandante D. Manuel,. Céspedes, los que, atrlti- arrancar por la fuerza á los q' la fuerza tambien 
dos por los ~ncantos que para el desterrado babia enc~denaclo. En la garita de Moche con 
tiene la, patria,· regresaban á buscar su ho- sol-D su presencia, dió liqertad á los presos, sin 
gar ó un sepulcro. Estos dos jefes, vendidos· que hubiera necesidad de hacer. obrar _á los 
y robados por ·un amigo, fueron cnnJucidós 10 hombres que llevó en su apoyo para el ca
á la ciudad de Huaraz, en donde la enemis- so de resistencia. Despidió. á estos y asocia
tad personal nada o] vidó para saciar su en- ~o del Coronel Hercelles, el Comandante Cés
cono.--Despues de una prision que, por su pedes, el Alferez Alcazar y un ·sirviente, em
rigor bárbaro, recuerda los tiempos del . feu- prendió . su marcha para Huanchaco, siguien
dalismo, se dispuso que con los grillos que se do la orilla de la playa. Una multitud de en
les habia remachado, y con la competente ~s- via~os a-:·udia de Trujillo para obligarle á que 
colta, marchasen por los peores caminos á dis- .. entrara en la Ciudad, y obrara en favor de 
posicion del Prefecto y Comandante General las Leyes, el cambio que estaba en el ánimo 
del Dcpartan~ento de la Libertad. · El Señor de todos y que pedían á gritos. Pero él con
Coronel Lisarzaburu tuvo noticia de que .es- testaba aconsejando con moderacion, y hacien
t_as víctimas, sufriendo toda clase de vejacio- do ver que era inútil, por cuanto la cuestion 
ncs, habían llegado !il Pueblo de Virú; y no estaba para decidirse en el Sur, por la fuer
pudiendo_ ser insensible á la suerte de Heroe- za de las armas. Mas como fugitivo que CO• 

llcs, su hermano político; impelido por l~s lá- mo Jefe de partiJo, el Señor Co~onel Lisat'
grimas de su tan recomendable como tierna zaburu, pasó por los pueblos de Santiago, 1.a 
esposa, que no podia consentir en ver á su Magdalena y J>ayjan, cuyos h·abitantea no po
hcrmano, arrastrado de pueblo en pueblo, con dian ver buscando un refugio al ídolo de ·su 
las prisiones del criminal;· y d~seoso de B)'i- corazon, sin que vinieran á · ofrecerle sus bra ... 
tar á una familia que ocupa un lugar preemi- zos y sus .r~cursos para escarmentar á tan in
ncnte en la categoría social, la humillacion justos perseguidores. En el Pueblo de San. Pe
de ver oprimido en lo·s calabozos, bajo e 1 peso dro ya se tenia noticia del suceso de la Ga
de las cadenas, á un deudo que habia toma- rita, y á nuestra llegada.solo se hablaba de la 
do en la sociedad el puesto debido á gu na- moderacion del Coronel Lisarzaburu que, con
cimiento y á sus virtudes, y de que fué ar- tando con todas las simpatías del Departamen
rancado por la violencia de la revolucion; se to, admitía el ·papel de perseguido, cuando po- •. 
resolvió á ver á dicho Prefecto que lo era en- dia representar ~l de Héroe. Muchos llama
tónces el Señor Coronel D. Sebastian Feman- ·ban indecision á su prudencia, y no pocos de
'dez, y en la actitud de un suplicante le pidió cian que mérecia la suer(e qúe él mismo se 
la libertad de llercelles bajo su garantía.- estaba labrando. 
Pero aquel ho:nbre, cuyo árido corazon· jamas Hemos llegado á punto de dar principio 
sintió los latidos ·de Jas afecciones tiernas, des- á -la série de acciones, ·objeto de este diario~ 
echó la súplita á pretesto de que tenia ó1:de- pues aunque el acont.ecimiento de la Garit~ 
nes ·del Gobierno, que debia Ilenar.-En vano es el verdadero preámbul<? de ellas, sin em-
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bug~, dehe consiücrarse c~111? un h_echo ~is
lado, . por cuanto se efectuo sm otra mt_en~1on 
que poner en lib~rtad á ,l~s perso~1as md1ca
das, y sin que miras poht1cas tuviese~ parte 
en ello.-La relacion antecedente ha sido he
cha con el objeto de poner en claro el. esta
do político del Departamento, la exaltac1on _de 
los ánimos, y la torpeza de los ma~datarios 
de entónces que, por no haber querido ceder 
á la súplica de un hombre que teni~ en sus 
manos el poder de anonadarlos, atraJeron so
bre 8Í la cólera de )os pueblos, y han hecho 
un tan gran deservicio á la causa que sostenian. 

El 12 del corriente á las 4 de la tarde, 
anunció á sus compañeros el Sr. Coronel Li
sarzaburu, que era necesario dejar el pueblo 
da :San Pedro, para pasar á la hacienda de 'Te
capa, á fin, dijo, de ponerse á cubierto de cual
quiera medida que contra nosotros quiera to
mar Fernandez; pues aunque no creo, agregó, 
que se atreva á tanto, como ya me he visto 
desairado por él, debo temer eso y mucho mas. 
Entónces se presentó una mujer llorando á dar 
parte de que tres soldados habian tomado cer
ca del pueblo á un hermano suyo, y se lo 
llevaban para Trujillo.-Este incidente no de
jó de llamar la atencion; y habiendo manda
do á un hombre á que reconociese el campo, 
"Toh·ió acompaiiado de un propio qm~ se ha
cia de Payjan al Sr. Coronel Lisarzaburu, con 
la noticia de que 32 soldados á las órdenes riel 
Coronel Suares, Mayor Espino, y tres oficia
les subalternos, se hallaban en aquel pueblo con 
el objeto de aprender al Sr. Coronel Lisarza
buru y á los que le acompañaban.-Esta no
ticia indignó á toda la poblacion de San Pe
dro, que nos babia dado una hospitalidad ca
riñosa; y algunos guardias nacionales de cá
baller ía, se presentaron montados y armados 
de lanzas, jurando á su Coronel Lisarzaburu, 
que no permitirian, que el hombre que los 
había mandado, el que imperaba en su volun
tad, fuese preso en su pueblo y á sus propios 
ojos-Hicieron un juramento solemne de morir 
antes que consentir en tal infamia. Se ha dicho q' 
el entusiasmo es enfermedad contajiosa: no pudi
mos resistir á tanto ardor-Nos entusidsmamos y 
juramos tambien repeler la fuerza con la fuer
za-Eran las 8 de la noche cuando el Señor 
Coronel Lisarzaburu salió de San Pedro á la 
cabeza de 18 lanceros dejando á otros muchos 
por no tener caballos~ y despues de haber 
examinado todo el terreno que convenía, dis
puso que sus voluntarios se emboscasen tras 
<le un médano montuoso bien inmediato y á 
}a derecha del camino que conduce de San 
l 1edro á l 1ayjan.-La poblacion toda estaba en 
svela: las mugercs calentaban agua para recibir 
con ella á la tropa contraria si vencía, y exi
taban ft sus maridos ó deudos á que fueran 
á defender la persona de su Jefe-En la noche 
5e recibieron algunos refuerzos que venían á pro
porcion que se encontraban caballos; y tambien 
ocho infantes armados de escopetas, entre los 
cuales estaba el Dr. Don N. Cruz.-A estos 
se les emboscó en otro mé<lano situado sobre 
el mismo camino, y á vanguardia de los lan
ceros. El plan de ataque consistía en sorpren
der al Coronel Suares, haciendole una descarga 
y cargamlolc repentinamente aprovechandonos 
del conocimiento del terreno y de la obscuri
dad de la noche. Dadas estas disposiciones 
se mandó ~uardar un profundo ~ilcncio y no 
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fumar, y fie despacharon escuclí~~ á. _ob~~·rvlr 
el camino.--A lai dos de la ma~an~ i.~pimos 
por estos que el enemigo descansaba á una 'legua 
de nuestro campo.-A las cuatro fueron toma
dos prisioneros el .Mayor Espino, y el Teniente 
García quienes nos informaron que, perdido el 
Coronel Suares, con s:.1 tropa, se hallaba muy 
cerca de nosqtros, y que ellos habian sido 
mandados con el objeto de hacer parar la del!• 
cubierta que traian á vanguardia. Efectiva
menta Suares por una marcha semicircular 
ácia nuestro . flanco derecho, evitó el choque 
de frente, y resultó á nuestra retaguardia. N ue11-
tro empeño era ocultar los ponchos y el moho 
de las lanzas de nue,tros N acionale& con hui 
sombras de la noche, pero parece que la for
tuna que, siempre se decidió por el valor, quiso 
quitar todo pretexto que pusiera en duda el 
coraje de los San Pedranos.-Las sombras de 
la noche huyeron, y los primeros albores del 
día 13, hicieron ver en cada Guardia Nacional 
un héroe.-Serian las seis de la mañana, cuan
do los enemigos sabiendo la disposicion en 
que nos hallabamos intentaron cargarnos por 
retaguardia. Estaban sobre nosotro1 y nos ha
brian lanceado por la espalda si el Señor Co
ronel Hercelles no los hubiese sentido.-Inme
diatamente mandó el Señor Coronel Lisarza • 
buru, dar frente al enemigo y cargar: todo lo 
cual fué ejecutado tan rápidamente que asom
brado el enemigo con tanta temeridad apenas 
resistió momentos, y abandonó el campo al valor 
de los San Pedranos.-Con exepcion de un 
oficial y un sargento todos fueron tomados pri
sioneros, inclusos Jefe y oficiales.-.Esta jorna
da que será memorable en el pueblo de San 
Pedro, tuvo lugar en pueblo viejo: no ha cos
tado ninguna víctima, y solo hubo cuatro he
ridos de poco ó ningun peligro. 

Este primer paso abría para nosotros una 
campaña llena de peligros, por cuanto ibamo11 
á luchar contra enemigos que estaban en pose• 
sion de la autoridad, que tenian armas de to
das clases, y abundancia de elementos: pero 
á nada se a tiende cuando el amor de la Pa
tria, y la propia seguridad, demandan sacrifi
cios. El Señor Coronel Lisarzaburu, pasó el 
mislllo dia 13, circular á todas las autorida
des avisando que reasumía el mando político 
y militar del Departamento de que había si
do suspenso accidentalmente, y anunciando 1u 
resolucinn de oponerse al órden de cosas que 
la violencia había establecido en Lima por 
medio de las bayonetas. Conociendo tambien 
la importancia de obrar sin pérdida de momen
to sobre la Capital, se resolvió á marchar 
con los 50 Guardias Nacionales que se habian 
reunido sin mas armas que sus lanzas.-Se pue
dP. decir que inérmes acometimos una empre
sa que solo los resultados pueden disculpar, 
pero que entónces merecía el epíteto de des
cabellada.-El 14 ocupamos Payjan, el 15 lle
gamos á Santiago, y el 16 entramos en esta 
Ciudad, sin mas refuerzo que 15 cívico, de 
Asco pe que se reunieron en Santiago. N ues
tros contrarios solo supieron nuestra aproxi
macion á esta Capital horas ántes <le nuestra 
llega<la por que no tenian quien les diese un 
aYiso, apesar de que todos los vecinos la sa
bian: a¡;i que casi son sorprendidos, y no tu
vieron mas tiempo, que para cncerrane en el 
Cuartel de San Agustín, que habían fortifica
do de antemano; y parapetar !U! infantes 
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en la torre de a rp.1-.,l C0nvonto.--Ei cnt t1 •5Ía:;, ] .le hombres que pe rtenecen á una misma ·fo.. 
mo del .pueblo es talló co:i m 0tivo J,) llllC3'rt\ la 1.ll:lia, füé re putado corno un neto de dcbilí

entrada: los gr itos de vi va e l Coronel LisJr- 1
1i daJ y acaso de te mor. Asi lo ·hace creer eJ 

zaburu, el m0vimiento d-J una pobla~ion ente-1 tono en que contes tó el Coronel Torrico, quien 

ra que, no teniendo arm a':, reunia b:irretas p~ra :~ .l .s¡.,aes de hacer uso e n su nota Je frases rn

demoler el Cuarte l, y enterr a r baj ,) los e~coa1- ' jur10sas ú la reputacion de l Sefior Coronel Li
bros á sus enemigos: todo esto, unid o al mi-. s::i.n:aburu. c oncluye pic!ien<lo fJUe se someta el 
do de nuestros caballos, llenó de pavor á. le: •; Departam.~nto á su autoridad: que Hrwcelles y 
sitiados.~EI Coronel de artiHería T,.>rr---s Va!di- Céspedes se súlv,-,n al ex terior: es decir que se 

vja, se presentó en nuestra abanza.,1a, anan- 1 <lestierren voluntariamcnt\.!: y ofrecienda garan

ciando que, el Coronel Fe rnanclez, Jefe de la ij ~ias para la ¡x~rsona del que por la fuerza y 
plaza, deseaba capitular, :í cuyo efecto veni,1 ! voluntad da los pue blos se hallaba en posesion 

autorizado para tratar. rn Señor C 1;ronel Li- él J,: ! d esti no <pe la Ley le diera. 

sarz~?uru, nombró por _su parte al C om :-rndan- ~ Obst rnid3. ~sta via <le conciliaci_on, no que

te Cespedes, y ambos Jefes firmaron el conve- ~ ,Jaba o tro med10 que el muy sensible <le re

nio que corre impreso; el cual ratifi l~ado, nos~ mitirse á la dccision de las armas. El H) se 

puso en poses ion de cuatr piezas <le art1! !e- ~l reci bió parte, de que el Coronel Torneo, se 

ría, 112 fusiles, 150 carabinas y un material~ hal laba en S::i.:1 Pedro, 25 leguas de esta Ca

inmenso de municiones y vestuarios.--Con e:::- ru pita] ; y como en su referida nota decía, CfUt! 

tos elementos pr~ocuramos aur~entar la fuer?a: ~ no se ria, r e~p') nsable de los rn :.tles que sujrie
del Batallon CIVlCO de esta Crndau se esc t}_]!e•• ·a se la pu:Jlacwn en caso de ser tomada (J, ba

ron 112 hombres para fu ~ileros y 40 para en.- U lazos; el Seño r Coronel Lisarzuburu se deter

rabineros que debian obra r como infant.:~ . . L l ~ min() ú sali rl e al encuentro con la fuerza do 

caballeria se elevó al pie d., un Escu;l'l:·z. n, y j -m mrn~h.-E l 2D, á la s cuutrn de la tarde, 

á las cuatro piezas de artillería se les dió sJ ~ d_;s..,.6 la columna bácia 1~ p ortada de .Man

<lotacion cornpleta.-Es inc reible lo qne S8 trn- ~ .;ichci Ilevundoso los votos de todo el vccinda

bajó desde el 17 hasta el 20 e11 9ue ab:·;.'!10s ~ rio r~)r el buen suceso <le_ sus armas .. Est,a
nuestra· 2. c'.S campañ:i sobre et Coronel .ú.. or- Ü ba c0.n;rn3sta de cuatro piezas de artdlerm, 

ríco.-El Cuartel presentaba u na i<le1. l, e l mo- ~ ;·:; ·v · d ... i.:1 po r 33 artilleros, á las órdenes del 

vimiento ·perpetuo.--No se oía en él sino el tl C mandrrnt.v Don J uan Cárpcnn: do 112 fu
fogueo de la tropa, el ruido de los cJ.b, llos qrnl ~j ::;i -:: ros y i

1 0 e· rabincr )S del Batallon cívico Ca-
a¡)rendian ú tirar los caííones: e l vun .111 1,· .:- r zadores de la Libertad, ú la· <ld Señor Co-

~ v I\ 
mía bajo el peso del martilio: los a;-m:.-ro:, se Ot;u-

1

~ ron el D.rn Justo Hercelles; y <l e un Escuadron 

paban en recomponer el armamento Clrn un ·./ de 10:f: pbzas mandado por el Comandante D. 
actividad indeciGle: los soldados n , dejaban de .!j Yfanue l Céspedes.-La noche Jel 20 <lurmió la 

la mano el fusil ? la Junza, los unos adi0s,.r: n- !~j co!umr,1a en las últimas c_hácras de l\/Iansichc; 

<lose en el maneJo d e l arma, y los otros ton :-rn 11¡ / en m nndrugada de l :¿ l se puso en mar

do lecciones de los prirneros rudi 1cnt0s. En 'ijt I cba. al puerto de Huand1aco, con el objeto d~ 

fin t~do era accion, y en medio del ·on1ínuo I ocupar, cJ.ando se a vistase la fuerza enemiga. 

trnbaJo todo era contento.-¡O libertad cuan- , una posic ion que se babia reconocido de ante

tos prodigios haccis ebrar: el mortal que cono-¡, m:rno, y q¡_¡e er:1 en estremo ventajosa, por que 

ce tus encantos no puede viv ir sin tí: !·:i. vida . domiiub,l e l ca.mino de Ju playa, cubria toda 
en la esclavitud le es odiosa, y prefi ~1·0 l.a m t 0;-- , la ave ,1ida:::; <le los Vail es de Chicarna y San

,t~ po~ que no encuen tra difor~nci:-1 entr? e:¡~¡ tia;~n, y pormitia, ganando terreno á la dere_cha, 

s1l~nc10 de las tumba.s, y el r¡ue unµor1c el aoso- ~¡ pres0.nta r L1 batalla en u:1a pampa espac10sa, 

-lut1smol ~¡ sin de~ig;ialda<les, y en donde nuestra cal.m-

En medio de estos preparativos béli- ~ :!c r ía, aprovechando sus cargas, habría obra

cos, el ·, Señor Prcfo ,to y Cumandante Je-~~ do dcc;sivamente, y los fuegos de nuestra ar
neral no se olvidaba <l e q ti-., el cari."ío que ,, t:lie ría hubiesen sido certeros y efic11ces. ~las, 
merec~.á sus compatriotas, y e l amo!' á la ' ú las 6 de la tarde, se tuvo aviso de que el 

humanidad, le im ponian el d •b~r d~ ne::-ndar 1E ener , i!YO babia ocupado el pueblo de PayJ·an, 
• • ,., 1~ , :, 

un avenimiento razonabk, ánt8s cie ~nloca r.:;e ¡:, en c~1yo lugar pararia ~asta refor~arse con 

en el caso e~tremo y <hloros1> de ncrranurl 200 infantes que le ven.tan de CaJamarca.-
san~rc. Sabia que id Coronel Torrico part"- ~u d emora era muy sospechosa ; y la reunion 

dano de la revolucion de Lim:-a se diriji,:i. sobre de esta.:i fuerzas importuba nada menos que 

e~ta Ciudad á la c·1uez:i de un batal!on; y t la d0strnccion de la nncstra. ·convenia pues 

su~ temer bs inf~r~?ci,::i.s __ ú qne ?=tria lng,u- un 

1

1 av< ~zar hasta ocupar un pun~o . desde el cual, 

pri~1:1er paso, escnb10 a dicho Coronel, acom- pad1 :;scmos observar los rnov1m1entos · <le am

·panandole el bando <le fecha l '7 <l0~ Cl)rricm- .
1 

bos cnerpos, y ª!~car al mas próximo, ha?ien~ 

te, Pº:· _el cual ~~c ln.raba g ie reas m lia el m~n- 1, ~ d_o v';.lt!r la movi!Hhd ... de nuestra caballena.~ 
do pol1t1co y m1hta r del D -~ part.amento: da. • ~ hn cwcto, el Señor Comandante General d1s

dolc. !?s motivos qn~ para e llo babia_ tenido: •1 )usn q~e se c1_11prendier~ la m~rcha sobre , el 
Y ·p1d1endole e.n<:arec1damc nte, cpc ent:1s:; 1)')r j,, pu~blo Cle Sa ·n1ago el mismo dia 21, cuya or

s~1. p~rte, _ la efusion d e sang re: h cual ~e con- i . de:1 se eumplió á lcis '7 de la noc.:he.-El 2:.! 

c1lrnna, · s1 aceptaba la proposH.:1qn d~~ pi,rm~ -1~ amanecim os en dicho pueblo: una nota del Co

n?cc_r, con la fue rza de su mandi), e n ias pro- ¡~ rone l Torri r~o, p iclienJo raciones al Goberna

vmc1as de Chic!uyo ó L:i.:nhay ·q ue ha.;;t·l q 1 ' ,¡¡ cl.)r, n;; .) hizo creer que ese día quedaría re
las armas ~ecidi csl:!n e n e l Stir la ~'.l: -~ion que~ ,,:,~lt el problema, p ero órdenes do igual na

hoy se ventda.-A·lcrnas dicho S:}rur 'J()'n·rn- "ttira!eza pasadas a! pueblo de Ascope, en la 

<l~ntc Jeneral se co:nproin:;tia á pn:!a i la in-~ :!irC00ion de la sierra, nos indicaron que este 
d1cada fu e rza con tal cJ.3 q•10 ni> ti! ;¡~.111 ~:\ t:i::;. ~ •) r ·l w1 nrdid parn ocultarnos su rrwvimion-

. Pero esta pr pos icio:1, q u0 11:., cnv,.>'.~1 ia .,;,1·a nii- ~ t,>-- '"!i:~ni~ndo el phn de batir la fu e rza ene

ra, qu€ a!wrrar lúg,·imas y ~1 d;,,:str.Jl-> Íl1 tu:I M :n;g-,>. 111r prú·~imu., el or. C omunuante Jt..:ne-
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ral ordenó, _que la columna se 1novicse, inme
diatamente, sobre la hacienda de Chiclin: pun
to interlne<lio entre el . pue blo de Ascope y 
Payjan, y á - un flanco del" camino. En dicha 
hacienda dormimos el 22, y alli se supo, que 
Torrico, se habia movido en la direccion de 
Ascope. El 23 ocupamos la hacienda de Gas
ñ~pe, punto paralelo á: Asco~e y dos leguas 
distante . de este pueblo: y alh se nos aseguró 
de un modo~ positivo, que la tropa de Cajamar
ca estaba en el pueblo de Cascas, 10 leguas 
distante de Torrico, y que al día siguiente de
bia reunírsele-Esta noticia nos puso en la 
precision de hacer un movimiento muy peli
gro~o por un desfiladero entre montes, y e.n 
el cual, si hubieramos sido sorprendidos, to
das las ventajas habrian estado de parte del 
enemigo, poi· cuanto su infantería era superior 
á. la nuestra en número y disciplina; pero no 
tuvo niGgun conocimiento de él por que todo 
cuanto le rodeaba. fe · era hostíl, y los veci
Il(,)S de esos campos reputaban suya la causa 

• nuestra. A las tres de la tarde, el Señor Co
mandante General, despues de haber ma'nda
áo diferentes partidas de guerrilleros á obser
var al enemigo y cubrir z:iucstro flanco isquier
do, ordenó que la columna marchase, con la 
celeridad posible, á ocupar el portachuelo de 
San Antonio, una legua distante• de. Ascope, 
y sobre el camino de este pueblo al de Cas
cas.-Con este movimiento logramos el objeto 
de interponernos entre las dos fuerzas con
trarias, quedando en aptitud de batirlas en de
tall. A las ocho de la noche llegamos al men
donado portachuelo: se reconoció el terreno, 
y <lespues de dejar una partida que observa
ra el camino de Cascas; el Señor Comandan-· 

· te General mandó abanzar á la columna, has
ta ocupa1· la pampa de Troche, cuyo llano nos 
era favorable, y estableció la lí-nea en el ór
den siguiente: la infantería en el centro, y dos 
piezas de artillería á cada costado: la prime
ra compañía del Eicuadron á la izquierda y 
un poco á retaguardia de la línea; y á la de
recha la otra compañía--En la misma noche 
se organizo una partida de 50 guerrilleros, 
que hizo el servicio de vanguardia á la·s ór
denes· del capitan D. Cacimiro Razuri.--Da
das estas disposiciones se puso la tropa en des
canso, mas la aurora del dia 24 sorprendió á 
toda la columna en vela, por que el deseo que 
ajitaba á los Guardias Nacionales de medir 
sus armas con soldados veteranos, les habia 
hecho pasar la n0che despiertos y a¡iimando
se mútuamente.-A las 6 de la mañana se tu
vo aviso de que ·)os enemigos cargaban sus 
pertrechos y se dis_ponian á partir.-Entónces 
el Señor Comandante General dirijió órden 
al capitan Razuri par_a qué inmediatamente que 
los avistara mandase rompe·r el fuego, y se 
viniese, sosteniendolo en retirada ·hasta situar 
á los guerrilleros en el monte que quedaba á 
nuestra izquierda.--A las siete y media los fue
go-; de la abanzada indicaro~ la presencia del ene
migo: su señoría se dirijió á los cuerpos, y les 
arengó á cada uno en particular, recordan
doles, que iban á pelear por fa Libertad, y fln 
<leferisa de las instituciones patrias: y concluyó 
diciendo: las miradas de nuestros conciudada
nos están en este momento sobre nosotros, ¿hui
rcis á presencia de tantos ojos?-Mori1· pri
mero, contestaron todos, llenos de un ardor que 
era .seguro presajio del triunfo.-Momentos des-

5 
pues ~e presentó e] enemigo, .que fué recibiJo 
por nuestra artillería con fuegos á bala raza 
y mctralla~-Por ]a vacilacion de sus n1ovimien
tos se ~onoció que ignoraba los nuestros, y que 
había sido sorprendido en su marcha. Ga nó 
terreliilO áciu el flanco izquierdo, y conociendo 
el Señor Comandante General que era necesa
rio aprovechar de la incertidumbre en que se 
hallaba·, dió ór<len al Comandante Céspedes-pa
ra que con la compañía de caballería de la 
izquierda lo cargara rapidamente á fin de no 
darle tiempo para volver <le su sorpresa, •ni 
ejecutar la maniobra que intenta,b ., .-Dispuso, 
tambien que toda _ la línea se moviese por el 
flanco derecho sigutendo parale lamente la di
reccion de la contraria.--La carga de caballe
ría ·dada con acierto, y con una intrepidez que 
eterniza el nomb1:e de· los San Pe.µranos, fué 
de un efecto decisivo, pues puso en dispersion 
parte de la fuerza enemiga, que viendose arro
llada, buscó su salvacion procurando apoderarse 
de un cerro situado á su izquierda-Lo escabrozo 
del terreno y los fuegos de dos compañias que al 
inmediato mando del Coronel Torrico hac-ian 
una retirada con muchó órdcn paralizaron la . ~ 
carga de caballería: mas esta tropa sin dis
ciplina obedeció la voz de su Jefe, y quedó 
formada sufriendo fuego del frente y de la 
izquierda.-En esta situacion la línea nues
tra llegaba á donde se liabia trasladado el cam
po de batalla, y allí se empeñó el choque con un 
fuego vivo de artillería y fusile1:ía. La me
tralla nos daba una superioridad conocida, y 
cediendo á su efecto mort-ífero, los soldados del 
Coronel Torrico, _se replegaron á una zanja 
que la fortuna les presentó á la ~ase _ del"cerro 
que intentaron tomar. En este estado, el Sr. 
Comandante General,. viendo que el Cielo le ha- · 
bia ' concedido el triunfo, mandó cesar el fuego·; 
e.ntró en conferencia con el Señor Coronel Tor
rico, y se resolvió que la fuerza de este se 
sometería al Señor Coronel Lisarzabt,Iru, en
tregando pL·imero las municiones y bayonetas1 

y conservando cada soldado su fusil; y que los 
Señores Jefes y Oficiales <le ella quedarian en 
plena libertad para disponer de sus persona .. 
como lo tuviesen por conveniente. 

Esta batalla duró dos horas, y cuesta al
gunas víctimas á la humanida.d.-,-De nuestra 
parte no hemos tenido mas desgracia que una 
herida leve que ,recibió el Señor Coron~l Her
celles cuyo caballo tambien fue herido en el 
pescuezo.-La actividad infatigable de este je
fe y su intrepidez hacen ver e n él al jóven 
educado en la escuela d.e aquellos valientes 
Huzares de Ju nin que la desastrosa guerra ci
vil ha desaparecido de la escena militar del 
Perú dejandoles la alta gloria de . nunca ha
ber sido vencidos.-Las brillantes cualidades 
de este Jefe no han influido poco en el fe-
liz desenlace de la campaña. · 

El triunfo de Troche pone á disposicion 
del Señor Prefecto y Comandante Jeneral los 
recursos de todo el Departamento y nos dá 
ks elementos necesarios para tomar una acti
tud imponente, ·creando un ejército, si fuere 
menester, para sostener el órden legal, y c_on
tradecir los principios proclamados ~ Luna 
por los revolucionarios del 16 de Agosto. El 
es tambien un ·clásico testimonio del poder de 
la opinion moral, cuando los pueblos quiereQ 
sostener con las armas stis. sacrosantos ci~r~',J 
chos y una elocuente leccjon <¡Ue h"Q~ ~Qffl• 
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prender á los satélites de la usurpacion y tiranía: 

que los encantos de la Libertad, -trasfoi·man eri 

héroe al ~udo campecino. Gloria eterna á los 

valientes Guardias Nacionales vencedores en 

los campos de Troche.-Tl'Ujillo Setiemure 28 

de 1812. 

NOTA-En este Boletin 1bo se reco1nienda 

distintamente á ningun Jefe ni oficial por que 

todos en jeneral y cada uno en particular han 

llenado ,su deber procurando excederse-Si al_ 

gune ha sob1·esalido, <lemasiapos testigos hay 

que le hagan justicia: conténtese pues con la 

opinion de sus conciudadanos. Sin embargo 

para satisfaccion de los interesados, se pone á 

continuacion una lista nominal de ]os que con
cutrie1'on á ]a mencionada batalla. 

Plana rt.layo1~. 

Il. Sr. Coronel-D. José Maria Lisarzaburu. 
_ .. ·1dem idem-.-:D. Jus,o HerceJles 

.. idem-D. José Goyburu 
Sarg. mayor graduado-D. Francisco Franco 

Artille ria. 

Cornandante-D. Juan Cárpena 
Teniente~D. Manuel AJfaro 
l<lrm-D. Agustín García 

f'apitan-D. Mariano lbárcena 

• 

Otro-D. Este an .Ártiaga 
Tenienle-D. · Estevan lcázar 
ldem-D. José Manuel Yiaña 
Idem-D. Juan José Pineda 
Sub-Teniente-O. Julian Alvarez 
Idem-D. Juan Bautista Landa 

Uaballerla. 

Teniente Coronel-D. 1\-lanucl Céspedes 
Capitan-D. José Losada 
ldem-D. Casimiro Rásuri 
ld.em-D. Antonio Goyburu 
Ideti!--D. José Colens 
ldem-D. José Zapata 

ldcm-Graduado-D. Apolonio Flores 
Teniente-D. Juan José Florin<les 
Idem-D. Isidoro Gonzalez 
ldem-D. José Alberto Cáceda 
Idem-D. José del Cármen Garatia 
ldem-1). Fernando Ugas 
Alferez-D. Toribio Mestre 
Idem-D. Jos·é Maria Hora 
Idem-D. Tomás Santaya. 
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